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AL DOS DE MAYO DE i8o8

españoles cí terror del imperio: 1.a superioridad j 
del número, el acaso mismo, vuestras falaces 
promesas y nuestra cscesiva credulidad os die- E 
ron un efímero triunfo. Pero ¿qué derecho ¡ 

i divino y humano os autorizaba par,a asesinar í
; á los vencido.s tratando á los héroes de 1.a pa­
tria como á esclavos! ¡Cobarde Lagranie! ¿por 
(juc cuando viste al sublime Daoiz m<agestuo-. 
.sámenle sentado sobre el canon, herido y mal­
tratado, pero sereno y grandioso en la desgra­
cia, apesar de sus heridas, no pes()Ctasle el 
h;)nor de la.s armas y aquel rostro noble y elc-

J vado, y aquella espada dign.a de los Cides y 
Guzmanes? ¡.Mi! la rabia fe dominaba, un fu-

Empezamo.s reimpriendo un artículo, 
que nos parece oportuno, escrito en 
i834 en el Universal, por uno de los 
redactores actuales del Guirigay. En se­
guida verán los lectores otro artículo á ¡ 
tan alto asunto, redactado despues de 
concluido el monumento en memoria de 
tan solemne dia.

¡Quién será capaz de recordar sin profundo 
dolor el amargo dia Dos de Mayo de 18u8! 
¡Qué pecho de bronce no se ablandaría con su 
lúgubre memorial Amargo, amarguísimo lue 
atpiel di.a para las heróicas víctimas que mu­
rieron por la patria, y muy doloroso p.sra !o- 
do.s los valientcí oiadrideño.s que presenciaron 

í el horrible cuadro de preciosa sangre española 
vertida por el aleve puíial del bárbaro Murat 

I y de sus feroces soldados. Pero no la amargura 
de la humillación y el abatimiento, sino otra 

9 clase de amargura, alimentada coa grandeza 
I de espíritu por la ma,s imponente indignación, 
3 la ira santa que pospone todos los riesgos, que 
I mira con sonrisa la muerte, y que la espera 
I como til premio de los mas costosos sacrificios: 
I la amargura sublime del heroísmo, eran lo.s 
I númene.s que presidian á lo.s generosos movi- 
I mientos de la capital de las Espanas. Si mu- 
g chos de sus hijos espiraron en las manos de la 
H mas infame alevosía, sin haber podido defen- 
n derse, otros muchos murieron ya vengados.
8 Daoiz y Velarde, estos grandes caudillos de la 
g libertad, de la independencia y de la gloria, 
g fueron también cobardemente asesinados; pero 
« ¡cuándo y de qué suerte, con qué malignos sa- 
H crificios! Viles conquistadores que en vuestro 
n nombre llevabais el sello de la pública execra- 
S cion, el valor mas acendrado y generoso os 
H hacia ver, á vuestro pesar, en un puiiado de

go. Campo.s dé Baileu, y tú Zarngo inmorl.al, 
hablai.s al inundo en .sib’iicio con toda í.a clocuen- 
e¡.a de la divinidad. , Quién c.s el qneosarJi inan-
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hazañas conque por todas parles aparece grande 
y temible nuestro nombre? Al fin triuiifainos.... 
ó las armas de Españ.a triunfaroñ de las arma.s 
enemigas, ?tlas al Ueg.ar aqui, nn doloroso re­
cuerdo, hijo del azar y miserable fruto i!e un 
destino adverso, llcnari.a de hiel nuestro aji- 
jido espíritu, .'i hablá.sennís en el año de I4 ó 
en el de 1 823. Ena nación tan valiente y je- 
nerosa que tanto se sacrificó por .su rev y por 
sú patria, no mcreci.a por ci. rio 1.a tri.sttíjucr- 
le que le cupo. No parece sino que venció pa- 
r.a ser esclava ; (¡ue conquÉsió la ind-qieuJcneia 
para .someterse á una larg.a servidumbre. Lúa 
facción siempre ansio.'a de medrar á espensa.s 
de 1.a fortuna y de la.s lágrima!; ajenas, acecha 
y rode.a el trono hipócritamente. Líi.s Corl/;.s 
de Cadiz, baluarte de l.a libertad, .son calum­
niadas con el título de l.a usurpación. Publi­
case el consolador decreto de 4 de m.avo; ¡le- 
ro entonces se renuevan lo.s mañoso^ c.'-iíicr- 
zps de la perversidad y la adulación. Primero 
confiábamos. Luego sureden á la c.sjjeranza la 
incertidumbre y la duda, y mas farde nos .su- 
rnerje en l.a desolación el desengaño. Si ren.a- 
ció la aurora’de l.a libertad en 1820 fue como 
l.a ñor que nace hermosa á la mañana y .se 
ago.sla an el crepú.sculo de la noche. Siguié­
ronse diez años de tinieblas; y asi como en 
1814 se destruye) el gobierno constitucional, 
fueron presos lo.s diputados y se restableció el 
tribunal de la inquisición , y con él también 
el tenebroso sistema de las proscripciones: desde 
1823 se crearon tribunales de la fe para ultra­
jarla; la facción volvió á coronar todos sus de­
seos, y la patria quedó segunda vez cntregad.a 
mas que al de.spotismo de uno solo, á la tira­
nía de cuantos en todos los gobiernos viven so­
lo del despojo, del robo , el escándalo , la ca­
lumnia y toda suerte de persecuciones.

Sin embargo, mitiguemos nuestro dolor; por­
que si jamas se deben poner en olvido lo.s de- 

I sengaños del tiempo, podemos unir dichosa- 
i mente el Dos de Mayo de 1808 al Dos de Ma-

roí' infernal te poseía; fe acercas al héroe, y 
solo, solo sabes insultarle; si falleció no fue sin 
castigarte. También tú, malogrado Velarde, 
pereciste; ma.s no fueron en vano tus hazañas. 
Jenios esforzados, si vuestros cadáveres descen­
dieron al sepulcro, no moristeis del todo, que­
daron vuestro ejenifdo, vuestros hechos, vues­
tra memoria , vuestras virtude.s cívicas, vuestra 
gloria inmarcesible. En aquel dia tan glorioso 
par,a la patri.a y tan oprobioso para nuestro.s 
enemigos. Espana, Espan.a sola entregada á sí 
misma, abrió la eterna tumba á los dominado- 
dores de la tierra, y con un solo grito enér­
gico, imperioso, terrible, abatió el altivo vue­
lo d^ las poderosas águilas francesas, y arran­
có al gran tirano del mundo sus coronas. En- 
lonce.s empezaron ya á quedar burlados todos 
lo.s inicuos planes que desde 18tl6 se meditaban. 
El fuego eléctrico no se esliende por la atmós- 
fer.a con mayor rapidez que la del entusiasmo 
ardiente que en un mismo instante penetró en 
el corazón de todos los españoles. Se anima la 
guerra, los soldado.s de Napoleon nosacometen 
con brio fiados en su dis( iplina , en su mu­
chedumbre y en el prestíjio de sus primeras 
glorias. Pero cada español era una plaza fuerte 
de la libertad y de la independencia. Todos los 
hijos de la patria lidiaron por ella: larga y 
sangrienta fue la lucha, tenaces y continuadas 
la.s contiendas, mucha la sangre derramada, 
innumerables las víctimas. Nunca el valor se 
sometió al cansancio, yenningun caso hubo en 
nosotros debilidad que diese esperanza al cnemi-
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DOS DE MAYO DE 1839

El prado está lleno de gente. Allí se le­
vanta el monumento que eterniza la mc-

I moría de otro dos de mayo Truena el ca­
non: los tambores redoblan: brillan las ba­
yonetas: entre nubes de incienso sube al 
cielo la plegaria del sacerdote que celebra 
los misterios del catolicismo.

El sol llena de ráfagas la azul atmósfe­
ra reverberando en los cambiantes de las 
nubes: los árboles revisten s« eterna tú- 

!nica de verdes ramos y de fragantes flo­
res: el aire agita en sus corrientes la vi­
da , los aromas, el fuego de la primavera.

i
 A dio-s invierno: el verano ensena otra vez 
su cabeza coronada de lirios, de espigas y 
de amapolas.

El verano es la estación de !o.s pobres; 
por eso me gusta á mi el verano. En el 

S invierno los ricos á fuerza de chimeneas se 
I fabrican en cada salon una canícula, y los 
a pobres se hielan de frió en las plazuelas, ó 
9 mueren de hambre en las encrucijadas. 
H Hermosas son lasnievws; magnídcoslos te u-

panos cristalinos que cuelgan de las crestas 
de los peñascos; pero mas bellas me pare­
cen las campiñas de Andalucía abra.9adas ¡ 
con el sol de julio, y las márgenes del Gua­
dalquivir con sus florestas de azahar y ce- 
linda , con sus bosques de cipreses y pal- : 
meras, con sus espesas vinas y sus som­
bríos olivares. El pobre vive, respira en 
el verano; nu necesita capa: las brisas de 
la tarde le abrigan: las estrellas le sirven 
de techumbre: los sembrado.s de cama: sus 
hijos pueden andar desnudos: la tierra bro­
ta con abu.ndancia frutas que le .a lime ritan.
¡ Viva el verano que es el padre de los po- I

También empezaba entonces !a eslacisn 
de los jardines: también entonces se eslre- 
mecia la vegetación encendida con el fue­
go de la primavera : también entonces 
abrían los rosAÍes sus capullos, y desple­
gaban las lilas sus violadas pirámides. Tain-
bien entonces la sangre de lo.s héroes sal- ü del altísimo cenotafio, alzarse colosalc.s 

' picó las nacientes clavellinas, y corrió en- j! sombras, que con el grito de once millonc.s 
i negrecida con el lodo por las regueras de ¡i de hombres piden horrible cuent.i de la 
l. los álamos. sangre derramaila, de los incendios consu*
•i Por qué entonces.... pero ¿cuál es el es-mados, de las vinlac¡one.s, de lo.s saqueos,

í pañol que no .sabe esa triste y asombrosa 
i historia? ¿Quién no la oyó contar á su pa- 
( dre en las nebulosas noches de diciembre, 
: cuando la llama del hogar convida á apren­
der la narración de poéticas tradiciones y 

, de maravillosos cuentos? ¿Que español que 
llegue á cincuenta años no tiene escrita en 
su pecho con hondas cicatrices, ó en su al­
ma con amargos sacrificios la guerra de la 

i independencia?.... El dos de mayo de i8o8 
; empezó aquella lucha de gigantes: se abrió 
. entonces la puerta á las batallas : la san- 
i gre de los españoles corre desde entonces 

h á torrentes, y sin embargo todavía hay 
j patria, fodavi.a hay pueblo. ¡ Tan grande ha 
, .sido el imperio v la riqueza de esta repú- 
' blic.a desdichada !

Yo veo en medio de 1.a conlosion de gen­
tes que pisan la arena del martirio, entre 
la.s fila.s de lo.s .soldados, al través de las 

i nube.s de humo de la.s descargas, detras
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forman Iodos los buenos, porque todos ellos se
juntan para consoliilar la común felicidad, j

yo de Í834 para consolarnos de tanta desven-1 
tura. Por aconteríinientos inesperados, por j 
combinaciones raras en polilica, y por la len- । 
dencia general del mundo civilizado, vamos j 
cojiendo ya sozanado el fruto del jérmen que á j 
su dcscendenci.a dejaron nuestros mayores. Es- '

Mas de 3o años ha sepultado en sus rio? Nada. ¿Qué valió el moderno Dios 
lóbregas cavernas el león de la eterni-iide las batallas con lodo su cortejo ante 
dad , orgulloso tal vez de que las céle- || la grandeza y la divinidad de! pueblo 
bres víctimas de mayo no serian jamas i| hispano? Lo que vale la hormiga contra

il vengadas y de que geminan huérfanas I recios huracanes, 
ta vez no nnciharán lallidos los cálculos que 1 , i • i i 1 •

• - -- I en el vago desierto de la tumba sin un

i ¡delegue al cielo que la inocente Isabel, su au­
gusta madre, el gobierno y los españoles, aca- 
l)cn de coronar la obra suspirada en vano tan­
tas veces! ¡Y ojalá que no aconlezc.a con ellas 
lo que aconteció con el proyecto del monumen­
to que empezó á elevarse en memoria de las 
víctimas de Mayo, y que habiendo quedado en 
los cimientos sirve de juego á nnos, proteje la 
impudencia de otros, é inspira indignación á 
los patriotas, cuando de haberse concluido co­
mo era justo, hubiera infundido respeto y ve­
neración!! Tanto descuido, tanto olvido, no son 
disculpables. ¡Quién no conoce, quien no sien­
te la poderosa elocuencia de los acuerdos!

DOS DE MAYO DE 1808.

A ¡a ¡ea/¿ady á /a vir/ud sacrifeadas. 
lioy es un g ran dia. Hoy es un dia 

de llanto, si queda ya una sola lágrima 
en los lívidos ojos de los desventurados 
españoles, cuya generosidad sublime ace­
cha impia la mas impudente y vil de las 
traiciones.

Hoy es dia de amargo llanto; mas no 
de aquel llanto, hijo de un dolor común 
que engendra timidez y desaliento, sino 
del que debo infundir eterna indignación 
y desusada valentía.

Las lágrimas del pueblo español, si 
puede ya verterlas, sean la'grimas de 
sangre y fuego que humedeciendo el 
rostro le divinicen: que eleven el alma 
enérgicamente conmovida hasta el asien­
to del sol, exenta de un peso abruma­
dor y libre y esforzada en medio del 
áspero rumor de sus quejidos. Sean lá­
grimas que desencadenando nuestras 
hercúleas fuerzas broten nueva fuente 
de vida y despierten en su seno un sen­
timiento generador, sublime, omnipoten­
te, que trueque en cenizas al mostrarse los 
ídolos todos de la humillante y enojosa 
servido mbre. 

monumenlo glorioso que guardase sus 
moríales restos y que señalase en el cielo 
su morada.

Peto la corriente de los siglos que 
tanto número de plagas venenosas encla­
va en las entrañas del género humano, 
es á las veces alumbrada por un astro 
de justicia, de cuyo germen celesliál se 
innundan los corazones oprimidos.

Fïéroes desventurados , vuestro dolor 
inmenso murió con vuestro suspiro pos­
trimero. Mas vuestro heroísmo es la rica 
herencia de la posteridad; poique el 
ejemplo de los héroes, viva lección de 
los pasados tiempos, es el consejo inmor­
tal de los ful uros.

Víctimas ilustres, la libertad y la in­
dependencia que vuestro corazón y vues­
tros brazos defendieron, han puesto al 
fifi sobre las aras sangrientas de la muer­
te que os dieran los genízaros del fiero 
Napoleon, la escasa ofrenda que la mise­
ria pública permite. Pero sabed que tanto 
como es escaso el don, es infinita la vo­
luntad de los pechos liberales. El alma 
hermosa y pura del pobre pueblo supli­
rá la pequeñez de las ofrendas.

Nosotros sin embargo, nos declarare­
mos indignos de invocar los nombres de 
Velarde y de Daoiz si no imitamos he­
roicamente sus hazañas.

Vosotros fuisteis el genio que dio á 
un escaso número de combatientes, fé di­
vina y brío incansable para vencer en 
desigual contienda á los colosales ejérci­
tos franceses á quienes llenaron de ig­
nominia y vilipendio las armas espa­
ñolas.

¿Qué pudieron delante de los ines- 
perlos aldeanos las inmensas y aguerri- 
da.s fuerzas de los mariscales del impe­

jj Fuimos engañados por un rey ingra- 
! to y digno de eterna execración; engaña­
dos, sí. mas no vencidos; cuando pelea­
rnos fuimos vencedores. Confiamos en 
Fernando, y entonces joh rabia! por 
confiados y generosos suconibimos.Tor lo 
corn un , lodos los reyes del mundo son 
hajosy hutniides cuando piensan que han 
menester del pueblo para conservar el. 
trono ó rescatarle; pero en subiendo las 
gradas del solio son altivos, soberbios, 
impudentes , desnatur alizados y feroces, 
devolviendo por los beneficios recibidos 
el parricidio y el ullrage. Ejercitan su 
saña con mas encono contra sns mas 
desprendidos favorecedores para que el 
clamor de los justos no turbe su reposo 
criminal... Mas no: no es dado al crimen 
el sosiego de la virtud, porque la con­
ciencia castiga con su eterna ley á los 
malvados que alcanzan á hurlarse de los 
hombres.

Toda la humana naturaleza se estre­
mece al solo discurrir en medio del do­
rado sueño de sus glorias, como la a- 
narquía y la traición mas horrenda po­
drían arrastrar en su demencia á nues­
tras reinas hasta el estremo escandaloso 
de obligarlas á seguir las míseras hue­
llas de Fernando. Nosotros veneramos el 
trono de Isabel, porque el trono de Isa­
bel es obra nuestra. Pero el temor agria 
nuestras horas : el recelo las amarga, y 
tardíos desengaños de otro tiempo se 
asocian á nuestra mente, vertiendo en 
ella la hiel de la duda, por mas que que­
remos dulcificarla con el bálsamo de una 
confianza lísongera. Reinas de España, no 
toméis por injuria estas palabras. Quien 
piensa decir la verdad y quien la busca' 
ni es desleal ni quiere serlo : aspira á, 
que triunfe la causa nacional sin men-

de las inulilaciunes sufridas. Yo escucho la 
voz animosa que gritaba ¡muera Murat! 
demandando venganza , y que espirante y 
moribunda re.spondia al estruendo del ca­
non esclainando ¡ viva Espana !

¡Viva España! ¡viva la nación! ¡abajo el 
despotismo! ¡Mueran los traidores! La gen­
te española se levantó como por hechiceria. 
Convirtiéronse los fértiles campos en ín- 
mensas tumbas donde á millares quedaban i 

B tendidos para siempre los estrangeros in- 
g vasores ; y al vigoroso grito de libertad, to- 
R dos los pueblos del inundo civilizado res- 
I pondieron. Libertad pedia el tostado habí- 
I tante de las sierras de Hond.i! Libertad pe- 
n dian también los blancos hijos de la capital
9 moscovita. La Europa se convirtió en an- 
I chisima hoguera donde los tronos y los pue-
B bloi hundían sus vidas, mezclaban sus ra- 
I zas, ahogaban sus costumbres y perecían ó 
I tornaban á nacer modelados á gusto del se- 
I ñor de los señores, de! rey de los reyes, del 
I hombre del destino.
B ¿ Qué se hizo de tanto valor? ¿qué fue de ।

tanta gallardía? ¿dónde están los héroes de Siempre la liranía; entonces la de Go­
la independencia ? ¿dónde está el por ven ir : «loy : despues la de Napoleon: despues la de

(le gloría que los españoles conquistaron?.... 
Respondan las horcas donde murieron Rie­
go y el Empecinado: respondan las abra­
sadas poblaciones, los desteñidos hogares, 
las estinguidas familias: responda el grito 
unánime de miseria que lanza en las calles 

leí pordiosero: respondan los asquerosos
hospitales, las ca'rceles y los presidios: res­
pondan las viudas, los huérfanos, los viejos, 
que en soledad v abandono viven de limos­
na, y piden, por amor de Dios, pan que re­
gar con sus lágrimas.

í.as la'grimas del pobre son lágrimas de 
hiel y sangre ; sin embargo, sobre las lágri­
mas del pobre se levanta el lujo de los pa-

1 lacios, la prostitución de los salones y la au- ; víclirnas sacrificadas... ? A miles p idieran
¡ íoridad de encumbradas rameras. La san j contarse; pero yo no veo entre el horrible 
i gre del Dos de Mayo de 1808 sirvió de ba- ¡ monton de cadáveres el de ningún real fa­
se al dosel de un rey cuyo nombre derra- 

! ma veneno sobre las paginas de la historia: 
i la sangre que hoy se vierte sirve de ali- 
) mento al furor de palaciegas intrigas, de la 
j avaricia de oscuros aventureros y á los pér- 
, fidos planes de enmascarados traidores.

Fernando: en seguida la de Calomarde: y 
el estatuto, y la camarilla, y los generales: 
siempre algunos, no los mejores, nunca to­
dos, jamas el pueblo; y sin embargo la so­
beranía es del pueblo, la virtud es del pue­
blo, la fuerza es del pueblo, la riqueza es 
del pueblo, la sangre que se derrama es del 
pueblo. La nación sufre y paga., pero la na­
ción no manda. Gobierna una cuadrilla de 
palafreneros ennoblecidos, boy dia I)os de
M,".yo de iSSq, ni mas ni menos que suce- 

I; dia el dia dos de Mayo de 1808. Han tras- 
! corrido treinta y un años desde entonces, 

¿cuántos son los patíbulos que se han le- 
! vantado? ¿Dónde cabrán los cuerpos de las

, volito. \ eo rodar en las playas de Málaga 
I la cabeza heroica de Torrijos; y en ningu­
na parte veo clavada para escarmiento pú- 

¡i blico la de ningún mal ministro. Veo ba- 
i tallas perdidas, ejércitos dispersados; pero 
no veo que se fusile á ningún general. Sal­
go á la calle, los mendigos me asaltan; y 
cerca de mi rueda con estrépito el tilhurí
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gua de los derechos de la corona. Ella ¡1 Sea ese monnmenlo un símbolo de bien- 
puede evitar los malesy ella sola tendría ! aventuranza que avive nuestro celo, que
el Irislé privilegio (le apiñarlos sobre el ;

i solio.
AlAhora, el genio de la independencia 

no ha muerto en la patria de lOs he'roes, j; 
en esta patria que sabe producir unO | 
en cada hombre. ¡Ojalá no supiera per­
seguirlos! E.'^e genio respira en el co­
razón del pueblo, y solo el pueblo los' 
engendra: que la virtud, la fortaleza,' 
el heroísmo son sentimientos suoliinos, I 
harto sublimes, para poder tomar al-i 
bergue en pechos cortesanos. Solo el al­
ma popular hasta a comprenderlos y cs- 
plicarlos: solo el espíritu del pueblo pue­
de ser su sacerdote y su Dios: la virtud 
es la fuerza, que no la servidumbre y la 
molicie. Psi en la corrupción de las ciu­
dades ni en los palacios encontraremos 
nosotros los célebres guerreros, ni los pa- 
patricios eminentes. En el campo libre 
donde la naturaleza produce los árboles 
robustos, crea también las grandes almas.

Genio de la independencia y de la 
gloria, yo te saludo. ¿No venceremos 
hoy á los rebeldes, á todos los enemigos 
de la patria salvando la Hbertaeï, cuan­
do no luchamos con inmensas fuerzas es- 
trangeras? Ayer combatimos con Napo­
leon , arrollamos sus banderas y destro­
zamos sus águilas imperiales; ¿y hoy no 
derrotaremos, no subyugaremos con tan­
tas falanges ciudadanas, con tan creci­
dos ejércitos, con tantos sacrificios, con 
tanta sangre á la escasa turba de asesi­
nos y traidores que venden la nación y 
roban sus tesoros, que oprimen el pa­
triotismo y degradan la humanidad acon­
gojada?

Vergüenza, infamia, deshonor y muer­
te perdurable fuera el consentirlo. El 
instante se acerca de gritar ai pueblo, á 
las armas, á las armas. Sea el monu­
mento de Mayo el gran jubileo de la li­
bertad. Derramemos en sus urnas llanlo 
y flores, y juremos alli. consagrar á la 
patria nuestra fortuna y nuestra vida. 

exalte nuestro espíritu, que encienda 
núeslro entusiasmo y que nos lleve á la 
emancipación en alas de la victoria. TSo 
hay existencia sin libertad: sea de hoy 
mas nuestro clamor acompañado de un 
esfuerzo maravilloso.

"Antes morir que consentir tirano.’.”

Parte reciôiâo en la secretaria de estado % 
del despacho de la guerra.

Comandancia general de los ejércitos reuni- 
dos.=Secretaria de campaña.=Excmo. señor: 
Por mis anteriores comunicaciones se habrá 
enterado V. E. de que desde la eminencia del 
camino de los Tornos principiaban las corta­
duras hechas por los rebeldes para impedir el 
paso. Allanadas cinco hasta este pueblo, practi­
qué varios reconocimientos á la vista de las 
fuerzas que ha reunido Ma roto, para determi­
nar el paso que ofreciese mas conveniencia á 
fin de asegurar las comunica*iones, y para la 
ejecución de mi secundario proyecto en caso 
que no aceptase la batalla que ya le he presen­
tado en dos de dichos reconocimientos. Tres 
boquetes conducen á Ramales ; y en este dia, 
escediendo al heroismo el valor de las tropas 
de mi mando, han vencido los desfiladeros, des­
alojando de las escarpadas eminencias á siete 
batallones que las defendían. Sobre el camino 
real en una roca hay una cueva de subida ca­
si inaccesible, que fortificaron colocando un 
canon que lo enfilaba , por donde siguen las 
cortaduras y derribos ; pero habiendo hecho 
poner á su frente ocho piezas, dirigidas por el 
comandante general de artillería don Joaquin 
Ponte, que jugaron por espacio de siete horas; 
se rindieron á discreccion los defensores que 
sobrevivieron, aunque casi todos heridos, que­
dando también en nuestro poder el cañón, ar­
mas y demas efectos.

El general don Leopoldo Odonell , gefe de 
estado mayor, dirigió el ataque de la derecha. 
El general don Ramon Castañeda el del centro. 
El general don Francisco de Paula Alcalá el 
de la izquierda. El general don Felipe Rivero 
con la division de la Guardia Real quedó en 
reserva.

Incluyo á V. E. copia de La órden general 
de este dia, por la que se formará una idea del 
glorioso triunfo obtenido , ínterin que me es 
posible dar á V. E. el parte detallado.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel 
general de la Nestosa ‘27 de Abril de 1839.= 
Exemo. scñor.=El conde de Luchana.—Exemo. 
señor secretario de estado y del despacho de 1.a 
Guerra.

S. M. la. augn.sla reina Gobernadora , que 
ron la mayor sali.sfaccinii se lia enterado del 
triunfo que las valientes tropas del ejército 
del Norte han conseguido aquel dia á las órde- 
ne.s de su benemérito general en gefe, se ha ser­
vido mandar á este que les dé las gracias en 
su real nombre, ínterin que propone á lo.s mas 
digno.s para las rccoinpcsas á que sean acree­
dores.

Comandancia general de los ejércitos rcuni- 
dos.=Oi’den general del 2~de abril de 18.39.= 
Soldados: llegó el dia en que vue.stro general 
en gefe, despues de allanados parte de los obs­
táculos opuestos por el cobarde enemigo , y de 
examinar personalmente en todas direcciones 
el paso mas ventajoso para penetrar su línea, 
os proporcionase la gloria de vencerla. Esos 
desíiladeros, donde esperaban fuéseis sepultados 
sin mas cpie desprender moles de piedra han 
quedado espeditos. Esa cueva inespugnable pa­
ra soldados de otro temple, fue ocupada, que­
dando prisionera su guarnición y en nuestro 
poder 1.a pieza de artillería que enfilaba la car­
retera. En fin, todo ha cedido boy á vuestro 
heroismo, peleando desde la maiiana hasta la 
noche.

Compañeros de glorias y peligro,’: otros nue­
vos triunfos O.S aguardan: el pais que pisamos 
es una série de posiciones formidables y los 
nuevos obstáculo.’ descubiertos , son el escudo 
de vuestros débiles adversarios. Todo lo vence­
remos bast.a completar su ignominia. El cum­
pleaños de 1.a augusta reina Gobernadora lo 
habéis vuelto á señalar coula victoria. A estas 
se seguirán otras no menos brillantes, y la pa­
tria y la reina premiará tan hcróicos esfuerzos 
y tan nobles sacrificios, siendo eterno el reco­
nocimiento y el amor que o.s profesa vuestro 
general.^Espartero.—E.s copia.—Luchana.

El general gobernador encargado acciden­
talmente del despacho de la capita nia general 
de Castilla la Nueva ha dirigido al ministerio 
del ramo copia del parte que en 27 del anterior 
le ha remitido el comandante general de la pro­
vincia de Guadalajara , espresivo de la defensa 
de la villa de Cifuentes ejecutada el 18 del ac­
tual por el comandante de aquel cantón don 
Ignacio Larra, .’ubteniente del regimiento pro­
vincial de Sevilla.

A las siete y media de la mañana, dice este, 
tuvo aviso por los centinelas del castillode que 
tropa armad.a se dirigía al pueblo, y observada 
conoció eran enemigo.’ en número de unos ,300 
infante.’ y 80 caballos, y aunque la guarnición 
entre soldados de dicho cuerpo provisional, 
salvaguardias déla provincia y milicianos mo- 
vilizailos, apenas llegaba á 60 hombres, dis­
tribuyó e.'ta fuerza dejando 4'1 hombre.’ para 
guardar el fuerte y situándose él con el resto 
en las ruinas de un antiguo muro desde don­
de podia ofender á los invasores ó retirarse á

de un conde bárbaro ó de un gentil-hombre 
estúpido. Las viudas de nuestros soldados 
perecen de inanición: las prostitutas de alta 
clase, viven en la opulencia. Si hay quin- | 
tas, el soldado es el pobre, que los hijos de ! 
los grandes no está^ bien que muerdan el 
cartucho. Si se establecen contribuciones, 
el pobre las viene á pagar en último resul­
tado; porque un pobre, qn artesano, un 
jornalero, uno cualquiera | le ti abaje para 
comer, no es hombre de la misma especie 
que un duque, que un intrigante de secre­
tarias, ó que un barrendero de las reales 
antesalas. Estos deben comer y holgar, aque­
llos deben morir trabajando. El camino de 
los unos es grata senda de flores; el de los 
otros estrecho paso guarnecido de pederna­
les y abrojos Si los primeros se separan de 
su vereda , con el oro cubren su estravio; si 

I los segundos tropiezan dentro de la suya, 
i delinquen escandalosaniente y se hace pre- j 
I císo castigarlos. La ley es elástica y .’e alar- ¡ 
a ga ó se encoge á gusto del que gobierna. I 
S Pero ¿quién gobierna.....? Ahí están: ahí;

los tenéis: esos hoinbies que el pueblo abor-'

rece, son los que gobiernan. La fortuna los 
abandona: la ignorancia los oprime: son! 
ciegos instrumentos de un poder ciego: son ! 
los primeros esclavos de una paniiilla os- j 
cora: son reliquias helereogéneas de encon 1 
tradas opiniones: el uno fue moderado; el j 
otro fue conspirador; aquel fue militar; es­
te de aqui realista ; el de mas allá no fue 
nada: hoy son todos ellos ministros y cada 
□ no manda por su ladu, haciendo ridículo 
sainete de las tragedias públicas. Si se les 
pregunta lo que quiere», no responden: si 
se tes pide que digan lo que no desean , no
saben contestar. No adelantan, no atrasan 
n¡ se están quietos; sino que cobran el suel­
do y miran desde sus poltronas la figura 
cadavérica de la nación calculando friamen­
te la sangre y el dinero que todavía puede 
dar.

Vosotros, hombres del pueblo, pagaís 
las contribuciones ; ellos , ¡os ministros las 
dilapidan. Vosotros sois miliciano.’ nacio­
nales: ellos se rien de vuestro entusi.asmo: 
vyisoiro.s dais vuestros hijos: ellos los dejan 
degollar por los faccioso.’. Vosotros os que­

páis de tanto desastre: ello.’ miran vuestras 
! quejas como un crimen; porque ellos son 
; los que gobiernan y vosotros sois el pueblo, 
j la plebe, la canalla. Hoy es el Do.’ de Ma- 
1 yo: ese carro fúnebre, esas músicas que 
j pueblan el aire de tristes armonías, esas 

salvas que estremecen la tierra, ese ceno- 
íafio, toda esa aparente magnificencia se 
costeó con el sudor vuestro, y no es mas 
que un juguete concedido al pueblo para 
que se entretenga y no mire el rastro de la 
concurrida procesión. Aquellos que veis alli 
son los inválidos de la guerra civil; no to­
dos, .’¡no los que el favor consiguió colocar; 
y á pesar de eso, ayer acaso no tuvieron 
pan que llevar á la hambrienta boca. Estos 
son los grandes de España ; porque á mi 
cuando en España no hay casa para todos 
los inválidos quedan grande.’ que tienen 
muchas casas. Los de la izquierda son los 

j pobres de S. Bernardino, no los que de no- 
i che piden limosna por las calles, ni los que

[i perecen de hambre en las boardillas. Esos 
Ij que tantos entorchados lucen ion los gene- 
' rales que se pasean por Madrid, mientras
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aquel, caso de necesidad. Llegado el enemigo 
se rompió el fuego con decision y acierto, é 
irritarlo el cabecilla mandó un paisano á de­
cir al comandante que si continuaba hostilizán­
dole , enlcegaria al saqueo la población y de­
gollarla á los habitantes; sin embargo de lo' 
cual V contestado con altivez, la guarnición 
siguió haciendo fuego, hasta que observado que 
al (oque de diana repetido se dispersaban en 
algazara, por lo que conocía que la amenaza 
iba á cumplirse, se creyó aun mas obligado á 
salvar el pueblo. Sin embargo, dice, aprove­
chando el desórden y dispersion del enemigo, 
dividió su fuerza en 1res guerrillas, de cuyo 
uióviinicnto no se apercibió aquel hasta que 
atacado á la vez poc distintos puntos creció su 
confusion, y envuelto en ella solo atendió, á 
salir del pueblo, como lo verificó, despues de 
lo cual el comandante del punto no creyó 
conveniente avanzar porque la caballería ene­
miga iba rehaciéndose, reconcentrada la guar­
nición en una altura ventajosa continuó en sus 
hostilidades, hasta que desengañados los rebel­
des pronunciaron su marcha por el camino de 
Trillo con bastante pérdida sin que por nues­
tra parte hubiese habido la mas pequeña. Bes- 
(ablccióse la calma, y á poca.s horas se divisó 
por la cuest.a de la Sierra una descubierta de 
unos 30 caballos á la que seguian como unos 
dos batallones y dos escuadrones, pero aunque 
la guarnición volvió á ocupar sus posiciones, 
fue inútil, porque lo.< nuevos enemigos conti­
nuaron el mismo rumbo que los anteriores.

El comandante militar de Cifuentes clogi,a 
la conducta y bizarría de todos sus subordina­
dos, haciendo particular mención del cabo 
piiiuero del provincial de Sevilla Miguel Gi­
ménez, que con los granaderos del mismo Vi­
cente Gonzalez, José Vazquez, Pablo Roma­
ni! y Manuel Mancha cargó á la bayoneta á 
un grupo de 30 ó mas facciosos que se habian 
parapetado tras de la iglesia, los cuales hu­
yeron á esta envestida cobardemente. Enco­
mia igualmente los servicios prestados por el 
juez de primera instancia. Y el comandante 
general de Guadalajara y general gobernador 
que Irasmilc este parte al gobierno, al apo­
yar las espresadas recomendaciones, elogia el 
valor y lino con que se ha conducido el co­
mandante militar de Cifuentes D. Ignacio 
Lar PR.

S. M., satisfecha, ha ordenado que se ha­
ga 1.a pro}>uesta de recompensas en favor de los 
que mas se han distinguido con arreglo á la 
instrucción vigente.

CROMCA NACIONAL.
VALE^’CIA<

El comandante militar de Jérica participa

en oticio de ayer ( 24) haber entrado Forca- 
dell el mismo dia en Candiel con 6Ü0 inlaulcs 
y 120 caballos, sin dar indicios de movi­
miento.

El mismo comandante avis.a en comunica­
ción de hoy haber continuado dicha fuerza ha­
cia Regís , y sin detenerse mas que, lo preciso 
para sacar raciones siguió á Andillas, desde 
cuyo punto se dirigia á Chelva. Que Arnau y 
Arévalo salieron anteayer con unos 1000 in-» 
fautes y 180 cabillos y las 2 piezas de lomo 
con dirección á Moya. Que en Gestalgar en­
traron 5 lalro-facciosos y una muger á pedir 
raciones , y de resultas del mal trato que .die­
ron á los vecinos estos los echaron á balazos 
sin darles nada de lo que pedian.

Añade que el general Van-IIalen llegó an­
teanoche á Rétcr.a, donde pernoctó con la 2.® 
division y 200 caballos.

El corone! don Antonio Caruana, comisio­
nado para verificar el cange de los prisioneros 
que estaba determinado, dice con fecha 20 del 
corriente desde Onda, haberse presentado el 
mismo dia á las once de 1.a mañana cu la.s al­
turas del convento del Carmen de Artesa , cu­
yo acto se realizó de un modo decoroso: que 
los gefes enemigos se portaron con urbanidad, 
y el mismo Cabrer.a se presentó en el sitio del 
cange acompañado de Forcadell y algunos ofi­
ciales y ordenanzas, y una banda de trompe­
tas, la cual alternando con otra música que 
tenia su infanteria continuó tocando mientras 
duró el acto , que fue hast.a las dos de la tarde. 
Manifiesta dicho coroné! la conducta bárbara 
é insen.sible de los habitantes de Artesa con los 
prisioneros , muchos de los cuales no parecen 
sino espectros y esqueletos, los que no hallaren 
la mas pequeña señal de compasión en aquellas 
arma de bronce.

El total de los prisioneros nuestros recibi­
dos asciende á 658 individuos; el de los ene­
migos entregados á S62 , cuyo esceso se ha da­
do en calidad de reintegro y con protesta for­
mal de parte de los gefes rebeldes de entregar 
la diferiencia lo mas pronto posible cu un pun­
to cualquiera del reino.

El gefe político de Castellón con referencia 
á parte de Vinaroz del capitán de carabineros 
dice con fecha 25 haber salido dé Torlosa la 
noche del 22 la partida de Reverter con 43 
caballos, la cual se encontró en Santa Bárbara 
con el cabecilla Arriernbanda, padrastro de 
Cabrera, con 51)0 infantes, á los que cargó y 
lanceó quedando tendido entre otros dicho ca­
becilla con la cabeza abierta, tres dedos cor­
tados, y dos lanzadas en el cuerpo, cuyo su­
puesto cadáver quedé espuesto á la vista de 
nuestras tropas , y cuando llegó la noche fue 
recogido por los suyos , y volvió en sí; perose 
halla muy enfermo. La facción se ha dirigido 
á la Sierra y se lialla esfendida desde San

Mateo para abajo hácia la parle del rio. 
ií Por otra comunicación del 21 Ilegadá del 

I cuartel genera! se sabe que habiéndose fortifi- 
i cado el campanario de Sarrion, y abastecido de 
í víveres y municiones , fue á poco tiempo ala- 
i cado por dos batallones enemigos, los cuales 

ii tuvieron que retirarse con la pérdida Je un 
ü muerto y varios heridos. Oue el general Aver- 

i ve marchaba hácia Ariño con objeto de des- 
! Iruir las fortificaciones que han comenzado los 

ij enemigos.
-Hoy han entrado en esta capital los prisio­

neros cangeados de que hablamos el otro dia, 
procedentes de Castellon y escoltados por un

I batallón.
La vista ha confirmado lo que solo sainamos 

I de oidas; y hemos podido compadecer la tris­
te situación de las víctimas, y execrar la bar­
barie é inhumanidad de sus verdugos.

-Esta noche pasada parece han entrado en 
Moneada unos cuanlos facciosos á mudarse de 
ropa , y para no olvidar su oficio de asesinos, 
han muerto á un infeliz.

DEL CENTINELA DE LOS PIRINEOS.
Nos escriben de Navarra que el 23 estuvo 

Elio con 6 batallones y 5 escuadrones en Di­
castillo en observación délos movimientos del 
general D. Diego Leen que con su columna 
ocupará á Lodosa, para escoltar un convoy 
hasta Pamplona.

Los mozos del último alistamiento hecho en 
Navarra se están instruyendo en Villatucrta 
para ser jucorperados en seguida en los bata­
llones,

Maroto ha reconcentrado 24 batallones 
desde ios alrededores de Balmaseda hasta los 
de Bilbao; se creia generalmente que ibaá em­
prender alguna operación sebre aquella plaza.

CORRESPONDENCIA
DE LAS PROVINCIAS.

ZARAGOZA 28 de abril. Ayer salió el 
general zXyerve de Daroca en dirección de 
Montalban que se halba sitiado por Llangoslera 
á impedir la fortificación que intentan en Ari­
ño, y á socorrer con víveres á Alcañiz: lleva 
la division de reserva y la brigada de Parra. 
Parece que abandonado el sitio de Villafamcs 
por Cabrera ha reforzado las fuerzas que tiene 
en el bajo Aragon.

El alto zVragon y la raya de Francia por el 
rio Aragon, están en descubierto; de modo, 
que las facciones catalanas pueden cuando les 
convenga invadir el Cinca; y los navarros la 
parte de Jaca, y no será cstraño llegue á inter­
ceptarse este camino de Francia, pues en este 
distrito no hay fuerzas para poder prevenir 
precaver este peligro.

mJX———a——■o—mu—i».

el .soldado muere por falla de gefes milita­
res. E.slos que aquí marchan son lo.s dipu­
tados y los senadores; entre ellos van los 
que han salido de la legislatura á voto por 
empleo, ó á contrata por voto, que es mas 
útil, los que quieren ser ministros de ha­
cienda ; los que se dan por satisfechos con 
un.a loga y los que ni hablan ni piensan: lo­
dos juntos constituyen la reunion de padres 
de la patria. Mas allá va el ayuntamiento, 
cuyas representaciones en favor del pueblo 
se de.sprecian de real orden. La diputación 
provincial preside, que también ha repre- 
senUdo con el mismo éxito; y cierra la mar- 
ch.a la columna de honor de la Milicia Na­
cional, que no tendrá honor si aguanta que 
el desprecio con que .se han mirado la.s jus­
tas quejas de otros recaiga también sobre 
!.a.s .suyas. H'oda c.sta c.$(rana reunion de 
genlc.s V,; á .sn-'emniíar el dia Dos de Mayo, 
} pas.a por nucslr.a vista como una série de 
sombras chinescas Cad.a uno representa un 
papel tie comedia v está deseando que ac.a- 
he bi ú'iiiiia escena para meterse entre has- 
(¡dc.-cs y quitarse el ve.stido de gala,

Y con efecto, la noche lleg-i; el icion 

cae; la ilu.sion desaparece; la multitud hu­
ye; reina el silencio donde anle.s atronabanI ‘i los cañonazos, y la tierra que antes rese- j 

■ caban los rayos del sol se humedece con !
1 las brisas cargadas de rocío. Pasó el dia 3 H 
i de Mayo de iSóg como el de i8o8. La ¡j 
¡España sigue anegada en sangre; el por- j 
j venir encapotado y oscuro; el pueblo ar- । 
i rastra la cadena y los favoritos triunfan: !** ' '! todo está como estaba. Allá en los campos ! 
desoLados de! combate espiran cien héroes: ¡ 
aqui en los corrompidos salones del corle- ’ 
sano festin se revende un empleo. Siempre ' 
lo mismo. El viagero pasa , mira en tor- ¡; 
no suyo, contempla el aspecto de la infeliz í; 
penícbsula, ve sus antiguos blasones careo- I 

I midos de polilla, y la devastación y el 1 
! incendio que por loda.s parte.s nos deslru- i 
i ye; vuelve los ojos á ¡o pasado y apenas 
cree lo que sus oio.s están viendo; busca las 
causa.s de tanta desventura y se pierde en 
el mar de las sospechas mas encontradas; rea- } 
sume la.s épocas, los suceso.s y lo.s hom ij 
bres; comparad dos de mayo de i8o8 con H 
el de i83g, y en lug-ar de! pueblo que se ;; 
levanta cncuentraal pueblo que se humilla. 11

Entonce.s reyes, palacios, libreas, mi­
nistros y grandes, lo mismo que ahora. 
Los nombres han variado, el fondo es 
igual. Donde habia una iglt.sia hay un con­
greso. Donde habitaba un favorito están las 
secretarías del favoritismo. Los empleos, 
los sueldos, las pensiones se dan del mis­
mo modo y en el mismo sitio que enton­
ces, El pueblo sufre y paga lo mismo que 
entonces sucedía. En una palabra, compa­
rando bien las c.xsas, la España de 1889 
por todo recuerdo de la guerra de la 
independencia, tiene treinta y un año 
ma.s de hi.storia sangrienta y un ceno- 
lafio que construir. En treinta y un años 
hemos .s.acado una laz,a de agua del estan­
que del Retiro.... ¿cuántos anos pasarán 
h.isia dejarlo seco?.... ¿Cuántos años tar­
dará en lucir puro y radiante el sol de la 
libertad en españa ?

iBR.AniM Clarete.
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